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  ¿Podrá el amor de James y Charlie obtener una segunda oportunidad luego de quince años separados?




  Luego de meses de preparativos, la Nueva Alianza está lista para revelarse de manera espectacular. James Finch se une a sus camaradas y expone su verdadera naturaleza frente a medios de comunicación de todo el mundo. Estaba preparado para lidiar con las consecuencias, pero se ve atrapado entre la espada y la pared cuando se reencuentra con "la que dejó escapar".




  Cuando Charlie McAllister enciende la televisión luego de un duro día de trabajo en el Edinburgh Herald, a la última persona que espera ver es a quien fuera su primer amor, James. Al verlo transformarse en un oso, se da cuenta de dos cosas: esta debe de ser la razón por la que la había abandonado hacía tantos años y, finalmente, tiene la oportunidad de conseguir una nota real y ganar reconocimiento.




  Además, con la revelación de la verdadera naturaleza de James, ya no hay obstáculos se interpongan entre ellos y su segunda oportunidad de ser felices, ¿correcto?. Incorrecto. No puedes sencillamente revelar un antiguo secreto sin hacer enfadar a unos cuantos sujetos. Ahora, James y todos los demás tienen blancos en sus espaldas.




  Esta novela corta de romance paranormal es la sexta y última entrega de la serie Hombre Oso Escocés. Se recomienda a los lectores leer los libros de la serie en orden para una mejor experiencia.




  Esta es una lista de todos los títulos de esta serie:


  Un Romance Inesperado


  Un Asunto Peligroso


  Un Amor Prohibido


  Un Nuevo Comienzo


  Un Dilema Doloroso


  Una Segunda Oportunidad
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  Capítulo Uno




  Este era el momento de la verdad.




  James cruzó las manos y se concentró en respirar de manera profunda y regular. Por lo general era un hombre calmo y equilibrado, pero hoy era diferente. Estaba haciendo lo correcto, pero no podía evitar estar preocupado acerca de las consecuencias de lo que ellos estaban por desatar.




  Semanas de trabajo culminarían en este único acto de rebelión. Al terminar la noche de hoy, el mundo sería un lugar completamente distinto. Bien podrían liberarse o correr más peligro del que habían corrido jamás.




  Miró a su alrededor en el interior de la camioneta en la que estaban sentados sus camaradas, sus hermanos y hermanas de revolución. Cada una de estas seis personas estaba pensativa, preocupada, emocionada. Era difícil elegir una sola emoción para lo de esta noche. A pesar de que habían trabajado muy duro para hacer esto realidad, en la vida no había garantías. Todo podía salir terriblemente mal.




  — Cinco minutos —remarcó Henry Weston, su líder, mientras miraba la hora en su reloj.




  A su lado estaba sentada Gail McPherson, quien hubiera sido colega de James en el pasado. Ella tomó la mano de Henry y ambos se miraron con una de esas miradas que parecían decir más de mil palabras.




  Henry se aclaró la garganta, haciendo que todos los que estaban en la parte de atrás de la camioneta alzaran la vista hacia él.




  — Todos ustedes ya saben esto, pero siento que es necesario decirlo en voz alta. Hemos logrado un gran avance en un período increíblemente corto. Kyle, tu campaña de internet ha tenido un impacto mayor al que jamás hubiera creído posible —dijo Henry.




  Kyle asintió y bajó la mirada hacia sus manos. En el poco tiempo que llevaba de conocerlo, James rápidamente se había dado cuenta de que Kyle se sentía mucho más incómodo en situaciones sociales que la mayoría de los osos.




  — Jamie y Aidan, se las han arreglado para movilizar a tantos cambiantes con ideas similares a las nuestras por medio de la red de contactos que ustedes mismos construyeron. Lo de hoy no podría haber sido posible sin su arduo trabajo.




  Los dos miembros de mayor antigüedad de la sede en Edimburgo de la Alianza se miraron entre sí y asintieron con la cabeza.




  Mientras tanto, James se frotaba las manos. Con tantos hombres y mujeres juntos en un espacio tan reducido, el ambiente era cálido. Sin embargo, sus manos permanecían frías y sudorosas.




  — James —Henry fijó la mirada en él ahora.




  James dejó de moverse, inquieto, y levantó la vista otra vez.




  — James. La información y el apoyo que nos has brindado desde adentro de la oficina de Adrian Blacke ha sido invaluable. Apreciamos que hayas corrido esos riesgos.




  James hizo una señal de cabeza a Henry, quien replicó el gesto y miró su reloj nuevamente.




  — Los medios ya deben estar reunidos afuera. Los hemos hecho esperar bastante. Es hora.




  Henry apenas había acabado su discurso cuando Heidi, la compañera de Aidan, giró la manija de la puerta trasera de la furgoneta y empujó con fuerza para abrirla de par en par.




  A una cierta distancia los esperaban unas luces. Estos no eran faroles comunes y corrientes, estaban agrupados de manera más apretada. Equipos de televisión.




  — Por aquí —indicó Gail.




  El grupo de cambiantes cambió de dirección y siguió sus indicaciones, primero caminando y luego corriendo a toda velocidad. Iban a aproximarse a las cámaras desde un ángulo más dramático. A medida que se acercaban, los primeros reporteros los notaron y comenzaron a susurrar entre ellos.




  El aire era eléctrico. Por medio de su campaña se las había arreglado para hacer que todos comenzaran a hablar de esto. Pero nadie sabía con seguridad qué iba a pasar.




  Hasta que pasó.




  A diez pies de distancia, Henry se detuvo e hizo una señal a los demás miembros del grupo para que hicieran lo mismo.




  James estaba justo a su izquierda, respirando en intervalos rápidos y cortos. Sentía que su cuerpo se preparaba.




  Esto era algo que nunca antes habían hecho. Estaba prohibido. Era peligroso.




  Sin embargo, también era necesario.




  Henry dio un paso hacia adelante para enfrentarse a los medios.




  — Somos la Nueva Alianza.




  James cerró los ojos mientras escuchaba lo que Henry tenía para decir. Pensó en sus propias razones para hacer esto. En su hermana, Irene, que lo había involucrado en un principio para proteger a su familia.




  — Ustedes, y con ustedes el mundo entero, verán en seguida cosas que encontrarán difíciles de comprender. Entiendan que lo que queremos por sobre todas las cosas es que nuestras especies coexistan en paz. No tengan miedo de nosotros. Todo se aclarará en el futuro —Henry volvió a ubicarse en la fila e hizo una señal con la cabeza a Gail, que estaba parada a su derecha.




  Los reporteros empezaron a murmurar entre ellos otra vez.




  La piel de James comenzó a arder y picar. Sus músculos se tensaron. No estaba haciendo esto solo por Irene. También lo hacía por sí mismo. Por todo lo que había tenido que sacrificar hacía tantos años.




  — Ahora —dijo Henry, en un susurro tan leve que solamente un cambiante podría haberlo escuchado.




  James liberó sus instintos más profundos. Ante el primer sonido de tela desgarrada, los humanos que estaban frente a ellos se quedaron mudos de asombro.




  Uno por uno, los cambiantes se fueron transformando. Su grupo estaba constituido mayormente por osos entre los que había un solo lobo: Heidi.




  James respiró profundamente, disfrutando del aire frío que le aguijoneaba los pulmones. Esta era su verdadera naturaleza. Era emocionante tener la posibilidad de mostrárselo al mundo.




  Se quedaron de pie, orgullosos, frente a los estupefactos reporteros. ¿Huirían? ¿Gritarían?




  En ese momento, la primera de ellos reaccionó. Se tocó el auricular sin perder nunca de vista a James y al resto del grupo.




  — Entiendo —murmuró la mujer—. Sí, aquí sucede lo mismo. Sí. Estoy lista.




  Se enderezó y trató de ahuyentar el temor que James podía olfatear en ella. Luego se ubicó dando la espalda a los cambiantes y de frente al camarógrafo.




  — Damas y caballeros, como pueden ver, el espectáculo con el que nos encontramos aquí es parecido a los de otras importantes ciudades a lo largo del país y del mundo. Frente a mis propios ojos, estos hombres y mujeres de aspecto aparentemente normal se las han arreglado para metamorfosearse en animales. No sabemos si representan una amenaza, aunque han anunciado de antemano que no tienen malas intenciones para con nosotros...




  Henry dio un paso hacia adelante, haciendo que el resto de los confundidos periodistas retrocedieran asustados.




  — No somos una amenaza para ustedes. Solo queremos iniciar un diálogo entre su especie y la nuestra.




  La mujer que había estado hablando a la cámara giró lentamente hasta quedar frente a Henry. Tenía los ojos muy abiertos y llenos de temor.




  Uno de los hombres que estaban detrás de ella comenzó a hiperventilar.




  —Oh... por... Dios... puede... ¡hablar!




  James podía a duras penas contener su preocupación. Todo esto era incomprensible para el ser humano común y corriente. ¿Elegirían aprender, o rechazarían la oportunidad de una resolución pacífica?




  — Rachel Kinsey, Sky News —se presentó a pesar del temblor en su voz— . ¿Estaría dispuesto a responder algunas preguntas?




  Este era un buen comienzo, ¿verdad?




  — Por supuesto. ¿Qué le gustaría saber? —respondió Henry.




  James trató de escuchar las preguntas de la reportera y las respuestas de Henry, pero sus pensamientos estaban a miles de millas de distancia. De verdad lo habían hecho.




  Luego de por lo menos mil años, las reglas de secrecía se habían roto. Le habían demostrado a la humanidad que no eran los únicos que habitaban esta tierra. Lo que sucediera a continuación sería crucial.




  James miró alrededor en dirección a los otros reporteros, que también estaban escuchando de mala gana a la entrevista que estaba ocurriendo justo enfrente de ellos.




  ¿Qué pasaría si las leyendas eran correctas? Los humanos en verdad parecían estar muy asustados por lo que no podían entender. Y más aún, considerando que habían ignorado un asunto muy importante. Uno que James solo ahora estaba empezando a tomar en cuenta. A pesar de que estuvieran hablando de paz y coexistencia, ellos eran depredadores.




  Un montón de osos y un lobo.




  No era sorpresa que estas personas estuvieran muertas del susto. Su temor no era ilógico: era solo una cuestión de instinto. James y su grupo podían hacer trizas a estos humanos en un abrir y cerrar de ojos, si así lo deseaban.




  Para los propósitos de esta revelación, la Nueva Alianza debería de haber usado animales más adorables, tiernos, esponjosos, que les causaran a los humanos algún tipo de ternura. Pero a lo largo de todo el proceso de preparación y reclutamiento hasta ahora, solo se habían encontrado con osos, lobos y algún que otro zorro. James había incluso oído hablar de que un león y un tigre se habían unido a sus filas en otros lugares.




  ¿Por qué no había conejos cambiantes?




  Escucharon el sonido de unas sirenas a la distancia. Parecían estar acercándose rápidamente. Esta era su señal.




  Henry dio por terminada la entrevista, juntaron lo que quedaba de sus ropas desgarradas y se dispersaron, tal como habían acordado anteriormente. James corrió sin mirar atrás, cuesta arriba hacia el castillo, su ruta de escape acordada.




  Fue sencillo para él treparse a las cercas y a las barreras. Los patrulleros de la policía se detuvieron repentinamente, con sus ruedas chirriando en el asfalto, probablemente allí atrás adonde habían dejado a los reporteros. Pero él no estaba preocupado. No lo atraparían. Corrió a través del patio y sorteó la muralla exterior. A partir de allí se abrió camino colina abajo desde el otro lado, dejando atrás al castillo y a los policías.




  A pesar de que acababan de anunciar su existencia al mundo, él se atuvo a sus viejos hábitos. Eligió quedarse en las sombras, evitando aquellas áreas en las que olfateaba una presencia humana. Aun así, James había ganado bastante tiempo. Llegó a su escondite y rápidamente sacó el cambio de ropa que lo estaba esperando. Era mucho más sencillo pasar inadvertido en la ciudad si se transformaba en humano otra vez.




  Así que eso fue lo que hizo. En pocos minutos tenía el aspecto de cualquier humano que hubiera salido a caminar al atardecer. James tomó el bolso tipo bandolera en el que habían estado sus ropas y revisó el bolsillo interior. Allí estaban las llaves.




  Se subió la cremallera del abrigo y se echó el bolso al hombro. El manojo de llaves estaba ahora a salvo en su bolsillo, aunque se aferró a él con fuerza solo por si acaso.




  El viento se había levantado, por lo que tardó un poco en calentarse otra vez ahora que estaba transformado. El paso rápido y enérgico le ayudó.




  Aproximadamente unos cinco minutos después llegó a su vehículo de escape. Todo había salido exactamente de acuerdo a lo planeado. A pesar de ello, al doblar la última esquina una extraña sensación lo abrumó. Se sentía como una presencia, como si alguien lo hubiera descubierto. Pero no había nadie alrededor.




  Probablemente fuera él que estaba paranoico.




  James se quitó las preocupaciones de encima y sacó las llaves. Se metería en el auto y conduciría sin pausa hasta llegar al escondite de la Nueva Alianza. La ciudad, cualquier ciudad, estaría en alerta máxima luego del espectáculo que habían montado. Sus rostros estaban por todos lados ahora. Sería solo una cuestión de tiempo antes de que las autoridades averiguaran sus identidades también.




  Por todo esto, habían elegido como guarida una ubicación alejada.




  El próximo paso sería reagruparse; el grupo de Edimburgo se reuniría en persona y se comunicaría con las otras facciones que se habían formado a lo largo del país. Juntos decidirían cuál sería su próximo paso.




  Lo de esta noche había salido bastante bien, pero esto era solo el comienzo.
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  Capítulo Dos




  Cuando Charlie llegó a casa no podía esperar a ponerse cómoda. Apenas notó la presencia de su compañera de cuarto, Ella, mientras caminaba directamente hacia su dormitorio. Al fin, luego de cambiar su sensato conjunto de blusa y pollera por unos pijamas abrigados y un par de medias mullidas, podía respirar aliviada.




  — Hola tú —murmuró Ella cuando Charlie volvió a reunirse con ella en la sala de estar.




  —Hola —Charlie frunció el ceño al ver que Ella estaba mirando las noticias. Ella nunca miraba las noticias—. ¿Qué está sucediendo?




  Ella echó una rápida mirada a Charlie mientras se sentaba con ella en el sillón.




  — ¿No me digas que te has olvidado? ¡Está por toda la internet!




  — Bueno, sí, pero ¿no me digas que crees en todas esas idioteces? Esta noche, su mundo cambiará para siempre —Charlie habló con voz dramática—. Tonterías. Será todo un fraude, ya lo verás. Los del Herald no se creyeron una sola palabra.




  Charlie estaba a punto de levantarse otra vez para buscar algo de beber, cuando el presentador del noticiero fue interrumpido en medio de lo que estaba diciendo y la pantalla parpadeó para luego revelar un fondo rojo con las palabras “Noticia de último momento” titilando en la parte superior.




  — Interrumpimos la programación con noticias de último momento ...




  — ¿Ves? —exclamó Ella, y tomó el control remoto para subir el volumen— ¡No es un fraude!




  — Durante esta última semana, nuestro país, junto con el resto del mundo, ha sido testigo de lo que algunos se han referido como la campaña de redes sociales más extensiva que se haya realizado jamás. Una misteriosa organización llamada la “Nueva Alianza” nos ha prometido una gran revelación que cambiará nuestro entendimiento del mundo para siempre. Qué es lo que esto implica, no lo sabemos. Pero esperemos que sea algo grande o es muy probable que la decepción sea generalizada. Vamos ahora a nuestros reporteros que se encuentran ubicados en Londres, París, Berlín, incluso Nueva York, en el lugar de los hechos, tal como nos lo comunicara de antemano esta supuesta “Nueva Alianza” ...




  La pantalla parpadeó nuevamente y apareció un hombre vestido de traje que luchaba contra el viento.




  — Gracias Shelley, soy Ben Thompson en vivo desde Londres. Hasta ahora no hemos visto ninguna actividad.




  La cámara hizo un paneo para mostrar más paisaje. La Abadía de Westminster destacaba en el fondo y en el frente había una avenida muy concurrida. Taxis negros y uno que otro autobús rojo de dos pisos pasaban al lado del reportero, pero no se veía nada fuera de lo común.




  — Intenta otro canal —sugirió Charlie.




  Ella asintió y cambió de canal varias veces. En cada uno de ellos se veía a un reportero de aspecto agitado que estaba en una ubicación diferente del país, desafiando las condiciones invernales típicas de mediados de enero. Se detuvieron en un canal local al ver un panorama conocido, la Milla Real y un Castillo de Edimburgo dramáticamente iluminado en el fondo.




  — Espera —susurró Charlie.




  Había sido escéptica, por supuesto. Una sana cantidad de escepticismo era parte de su naturaleza Ella creía que eso era lo que la convertiría en una buena reportera algún día. Cuánto deseaba estar allí, esperando que la Nueva Alianza se mostrara. Claramente, los canales de noticias se habían tomado el anuncio lo suficientemente en serio como para interrumpir su programación nocturna y enviar reporteros a diversos lugares alrededor del mundo.




  Una parte de ella todavía se preguntaba si no se trataba de una broma, aun si secretamente esperaba que no fuera así. Con todas las cosas horribles que pasaban en el mundo últimamente: guerras, desastres naturales, crímenes terribles. La perspectiva de un cambio había seducido a varios. Incluso Charlie, que era racional y de pensamiento analítico, no había podido mantenerse enteramente inmune.




  En la televisión la visual había cambiado. La cámara no apuntaba ya en dirección al Castillo, sino en la dirección opuesta. Un grupo de personas se acercaba, aunque estaban demasiado lejos como para poder verlos con claridad.
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